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INTRODUCCIÓN:

LOS FRUTOS DEL INCONSCIENTE

El reto que enfrenta todo investigador o estudioso de la literatura, es

el concerniente al aspecto teórico a aplicar en sus distintos trabajos. La
teoría literaria es ia base, o mejor aun, la columna vertebral de todo

trabajo que se precie de serio. Toda teoría comporta una
fúndame ntación y a partir de ella, el estudioso literario dará rigurosidad,
clentificidad y seriedad a los distintos trabajos que desarrolle.

Aunque el ensayo ha sido por años soslayado, nunca ha perdido ni
su importancia ni su significación a ia hora de abordar cualquier tema.
Los ensayistas han tomado conciencia de la importancia de su trabajo y
han comenzado a utilizar tas distintas teorías y los diversos métodos,
para hacer de sus trabajos una referencia vital, considerándoseles tan

importantes y tan necesarios como una investigación mayor.

Tomando en cuenta todo lo anterior, los aspectos teóricos y la valía
del ensayo para enfocar cualquier trabajo, presentamos ios siguientes
ensayos, recogidos como "Frutos efe/ inconsciente", en cuanto a que
son trabajos que han salido de tas diversas lecturas de cada uno de los

libros y de ios autores en ellos mencionados. Se parte de ia premisa
que Juies La Porgue presenta en el texto que asomamos como
epígrafe, es decir, el ensayo es uno de los frutos del inconsciente, pero.
paradójicamente, sostiene una funda mentación metodológica que ios
hace vitales, en continuo movimiento, en perfecto desarrollo.

Estos Frutos del Inconsciente se han dividido en dos grandes
triciinios: uno para degustar los "Frutos Poéticos", y el otro para
satisfacer las apetencias con el "Manjar Narrativo", siguiendo un poco
el modelo de ios antiguos romanos, en un lecho de la mesa o triciinio



escogidas frutas, granabas y (.inicias de Siria", junto al exquisito Vino

escanciado desde antiguas ánforas, y en el otro lado, "deliciosos
manjares, como podía apreciarse, además de por los ojos por el olfato", todo

esto narrado con sobriedad por Petronio en El Satincón.

En el primer espacio nos aproximamos a cuatro poetas
contemporáneos, estudiados en orden cronológico. El primero de ellos
será Carlos Contramaestre, pintor y poeta de la generación del sesenta.
integrante del "Techo de fa baflenaff (Caracas, 1961), a través de un
hermoso libro publicado en 1983: Metal de Soles, en e) cual persiste la
búsqueda del amor, búsqueda que se instaura desde la infancia para
rescatar la figura femenina, la figura de la mujer que, entre
ensoñaciones y momentos de nostalgia, se sigue amando. Esta poesía
de Contramaestre está plena de espiritualidad, de silencios y de mucha
soledad, pese al continuo viajar del poeta por distintas ciudades
europeas y suramericanas, a estas últimas las va Identificando y
amando con la figura de alguna mujer amada. El hombre vive la
angustia ante la despedida: angustia que Instaura al ser de la
modernidad y que se reflejará en cada verso de este gran poeta. Los
postulados de la modernidad serán presentados en cuanto teoría
literaria para abordar el texto; asi, pueden apreciarse tanto (as
propuestas de Bachelard como las de Jankélévitch. en un juego
constante con el estudio del enmascaramiento que plantea Giannl
Vattimo.

Una rara y hermosa simbología desarrolla el poeta Eddy Rafael
Pérez, el segundo en ser estudiado, en cada uno de sus libros

publicados, nos referimos, desde luego, a la instauración del "Señor de

/os Pájaros". La connotación del pájaro, en cuanto ave que surca Sos
espacios y pone en contacto ai hombre con Dios, le brinda a cada libro
cierto aire de misticismo. La animaiización servirá para recrear Sos



espacios Otros, desde los cuales irrumpe el hombre para, detrás de ia

máscara que le oculta el rostro, amar a esa mujer que un día decidió
partir sin previo aviso. Partiendo del estudio de ta animalizaclón que

hace Foucault, se intuye entonces la presencia de ia máscara, que
asoma ai ya mencionado Vattimo, y de ambos se desprende el doble,
que es el hombre y que es el pájaro, doble que será el complemento,

como lo deja ver Otto Rank. El poeta se nos presenta como un
demiurgo, como un dios creador, que juega mágicamente con la

realidad y con la ficción, y en su Imaginarlo poético se asoma a
espacios míticos, plenos de silencio, de soledad, a esos espacios
Otros, alternos, en donde cohabitan en permanente armonía tanto ei
hombre como el pájaro que es, juntos viven el momento de la
ensoñación, la instauración del deseo amoroso de quien ya no está. de

quien partió alguna tarde calurosa. Eddy Rafael Pérez Juega en su verso
poético con Instancias de la modernidad y momentos asumidos desde
la postmodernidad. Su primer libro. Me siento como un pájaro con ¡as

alas cortadas preso en jaula efe barrotes, (1978), inicia el proceso de
metamorfosis entre el hombre y el pájaro, proceso que se materializa en
su segundo poemarlo. Yo quisiera que me escribieran una carta desde
cualquier fugar del mundo. Desde tu alma si es preciso, (1983), y que se
consolida y madura plenamente en su tercer poemario, Só/o abro la
boca para tomar agua y comer de afgunos frutos que abundan en estos
campos, (1990).

El canto hondo, profundo y lastimero, ia elegía ante la pérdida vitai
del padre, su intento por reconstruir los mundos habitados por ambos,

por el poeta y por ta figura del padre, serán el motivo central que

desencadene la voz poética del más joven de los poetas estudiados.
nos referimos a Héctor López y a su primer libro Bajo tu nombre. López
juega con la palabra, a través de ella se instaura como poeta y penetra



los mundos abismales de la creación. Desde su espacio, el otro, el

alterno, el del Yo-Poetlco, irrumpe para tratar de rescatar la memoria de i
padre, para habitar con éi ios mundos que no han podido compartir; ia
ensoñación será el punto o lugar de encuentro de ambos: del poeta,
que cual guerrero incansable, se bate con la palabra para no perder la
imagen del padre a quien ama: y ei padre, que irrumpe entre recuerdos.
entre atisbos de memoria desde los cuales señala los caminos que
debe sondear el hombre, el poeta, el hijo. La angustia del poeta lo lleva

a transitar dolorosamente los ámbitos poéticos del más allá, sólo desde
allí logrará rescatar al padre. La modernidad deja latente en el pecho del
hombre toda su angustia y todo su dolor ante la presencia inevitable de
la muerte. En 1995 Héctor López publica un segundo poemario: De/
sagrado prodigio.

Como una constante que pareciera marcar el rumbo de ta poesía
venezolana, el viaje, la búsqueda, será el motivo y eje fundamental del
cuarto poeta a estudiar. Se trata de Edgar Alfonzo-ArrIaga en su único
poemario publicado: El otro cielo (1996). El poeta aborda ios espacios
amorosos, vive plenamente el instante, ama hoy porque no sabe si
mañana estará. Desde esta perspectiva inicia la búsqueda de hermosas
mujeres, a quienes ha ido amando a lo largo de su vida por distintas
ciudades del mundo. La sensualidad, el erotismo, el juego de la
seducción, están presentes en estos versos. Pero, igualmente, en ese
rescate de memoria, momento vivido por cada poeta en e( trance

supremo de ia creación, se descubre solo y vive la crisis profunda ante
su soledad Inminente. Esta crisis lo lleva a transitar el mundo de los
sueños, desde ei cual irrumpe, más vigoroso, más creativo, para
hablarnos de las hermosas mujeres que han venido marcado con
astillas de fuego su corazón enamorado. £/ otro cfefo es un libro
profundamente amoroso, es el reencuentro, desde ei sueño o desde !a



creación poética, es el amarse de cada uno de aquellos seres que en su
debido momento se fueron despidiendo.

El segundo gran espado, anteriormente llamado tricllnlo, nos acerca

desde ópticas distintas, hacia la narrativa venezolana. Se presenta una
visión desde Tuiio Pebres Cordero hasta la novela Aberraciones, de
Alberto Jiménez Ure. Los ámbitos teóricos se movilizarán, cual péndulo

informal, desde una incipiente modernidad, con algunos de sus tópicos,
como la angustia, la ironía, el humor, la sátira, las abyecciones, etc,
hasta la presencia de elementos de la postmodemidad, como la unión
tribal-afectiva y el fin de las utopías, la muerte de Dios y la pérdida de
los valores supremos y humanos.

De Tullo Pebres Cordero, el insigne escritor tradicionista merideño.
se han escrito muchas cosas, en especial en torno a sus cuentos y

leyendas. Pero poco se ha dicho, especialmente los últimos años, en
torno a una novela que titulara Memorias de un muchacho y que
apareciera en 1924. Una nueva mirada a esta obra, desde las propuestas
teóricas más recientes, se pretende con el presente ensayo. La novela,
subtitulada por su autor como "Vfefa Provinciana", es una especie de

autobiografía, género éste desdeñado por la crítica, que parte de la
atracción amorosa de dos jóvenes provincianos, para describirnos a
una dudad que estaba cambiando lentamente ante la mirada de todos y
sin que nadie pareciera notario. La escenificación del amor, el problema
del género, la definición misma de la novela desde las propuestas de la
Sociología de la Literatura, y et análisis general de su narratividad,
serán ios temas a desarrollar en este trabajo, sin obviar algunas
referencias a una modernidad que. Indudablemente, se encontraba para

comienzos de siglo en pañales. Pebres Cordero publicó numerosos
cuentos, leyendas, mitos, tradiciones y novelas, pero tal vez la menos



conocida sea esta que ahora se aborda con ia pretensión de verla desde
un espacio más contemporáneo.

Irrumpiendo en medio de dos momentos que marcarán fuertemente
a la narrativa hispanoamericana, como lo son "El Realismo Mágico" y
"Lo Real Maravilloso Americano", otro merideño. pero éste afincado en
tierras guayanesas. José Berti, dará a conocer una obra narrativa,
igualmente poco estudiada, pero de una gran valía. Se inicia publicando
una serie de cuentos y una novela corta que recoge bajo el título de
Hacia ef Oeste corre el Antabare, (1945); dos años más tarde, en 1947,
publica nuevos relatos con el título de Espejismos dfe la se/va; en 1955
da a conocer la novela Oro y orquídeas, y en 1957 su ultima novela. Ef
motor supremo. Casi toda su narrativa, exceptuando su última novela y
algunos cuentos iniciales, refieren a la selva guayanesa y a la familia de

tos indios Arecuna, que habitan en su mayoría las márgenes del

Antabare y del Carón», entre otros ríos. Berti conoce la lucha
inmisericorde de los indígenas contra la selva, y en forma menos
poética que Gallegos, pero más cruda, más real, nos narra sus
vivencias, sus mitos y costumbres. Deteniéndonos en su primer libro.
se puede afirmar que Berti estaba, quizás sin saberlo, plenamente
emparentado con tas nociones que en otros lugares de Hispanoamérica
planteaban escritores como Miguel Ángel Asturias, Arturo Uslar Pietri y
Alejo Carpentier. nos referimos a su cercanía escritural con las
nociones del ya mencionado "Realismo Mágico". La narrativa toda de
Berti estremece contundentemente, ai aproximarnos a un mundo mítico,
desconocido, en donde las cosas pasan con tanta lentitud que agobian

al lector y lo atrapan, angustiándolo como a tos personajes ante la
presencia del mítico y legendario Canalma.

Haciendo especial énfasis en una de las categorías que más plantea
ia modernidad, la del humor, desde sus variados aspectos: ej alegre y



festivo, o ei satírico y degradante, se realiza una aproximación a la
narrativa venezolana desde mediados del siglo, cuando irrumpe Daniel
Mendoza con sus cuadros costumbristas. Esta visión, más general.

pretende demostrar el interés que los narradores venezolanos le han
dado al humor, desde los mismos Inicios de nuestras letras. El manejo
de esta categoría ha ido madurando, muy lentamente, hasta llegar a

grandes maestros venezolanos, que se valen totalmente de él para
desarrollar una narrativa novedosa, amena, fresca, sin ataduras.

pudiéndose mencionar el caso especifico del margariteño Renato
Rodríguez. Sorprende, sí, que la crítica especializada, no se haya
detenido en el estudio del desarrollo y utilización del humor en
Venezuela, salvo contadas excepciones. El humor, para el escritor
venezolano, sirve para burlarse o para desahogarse. Se crítica ai
político de tercera, al poeta del pueblo, al Ilustre pensador que se pasa
la vida pensando necedades, en fin, el humor se presenta como la única
posibilidad real de desquite y desahogo que tiene el ser humano.

Finalmente, en un juego que oscila entre la modernidad y la
postmodernidad, nos aproximamos a una de las novelas más polémicas

de Alberto Jiménez Ure, se trata de Aberraciones, en donde se tocan y
confunden los límites oscuros de las abyecciones, de lo grotesco, de lo
absurdo y, por supuesto, de tas ironías. Jiménez Ure ha sido uno de ios
escritores venezolanos peor leídos y asumidos por la crítica en general:
su narrativa toda rompe con los patrones tradicionales y se atreve a

dilucidar todo aquello cuanto es prohibido por la sociedad. Parte, en
esta novela, del incesto amoroso, para hablarnos de una logia que viola
jovencitas, las filma y luego las asesina; en ei ínterin nos va narrando,
la vida de unos personajes casi desquiciados, las relaciones amorosas
desde la animalidad, los asesinatos cometidos por el acto de ia
purificación o de la curiosidad. Alberto Jiménez Ure. con una vasta obra



narrativa, poética y ensayistica publicada, es uno de ios escritores

contemporáneos más vigorosos y más atrevidos en su espacio
creativo.

Desde estos dos ámbitos, el poético y el narrativo, se asume en
forma general el trabajo ensayistico de "Los Frutos cfef inconsciente",
en cuanto frutos que, al manejar la prohibición, como en el edénico
jardín, instaura el atrevimiento, el reto por la posesión y por el acto de la
mordedura, en este caso, de la escritura. Cada uno de los ensayos,
como distintas mordeduras, serán el resultado del atrevimiento hacia la
ruptura de las reglas.

Los ensayos que se desarrollan a continuación, no son más que un

atreverse a la creación, desde un espacio otro, sin ia presión
metodológica, pero sin obviar el maravilloso recurso de la teoría
literaria, cualquiera sea la noción propuesta, y teniendo presente la
oportunidad del disfrute, como bien señala Barthes: ante todo, el placer
del texto.

Enrique Plata Ramírez.



I.- FRUTOS PUERCOS



1.1.- EL UNICORNIO POETA

"Metaf de Soles", Garios Contramaestre
"Y pude comprobar que e¡ unicornio en

ñachi ss'parece ai payto de! amor"
Carlos Contramaestre: Metal de SoÍes,

UNA PALABRA. UNA LECTURA

Al aproximarse en torno a la legendaria figura de Carlos
Contramaestre (Tovar, 24-7-1933 -Caracas, 1997), dos mundos
alucinantes abordan abruptamente: el de la poesía, que representa e!
reposo del hombre, y el de la pintura, que significa el campo de batalla;
ambos conforman un mundo mítico, el de la creación, el de la fábula, el

de la invención, el mundo del reto, de la irreverencia total.

Pincel y palabra, o a la Inversa, como se quiera abordar, parecen
unirse en sus manos para desde allí dejar escapar, en trazos o en
versos, nuevas propuestas, de hecho, con sobradas razones,
Contramaestre fue llamado "ef dragón mayor", aquel que vuela por las
páginas de sus versos, más aún, el unicornio amoroso que se torna
visible, amante y dócil, ante la majestuosa presencia de alguna mujer
amada:

Hoy eres vino labios deseo de mil lensuas
dragón hechizado niña almendra l.(p.9)

Y la sensualidad femenina se desborda con cada verso de este
unicornio poeta. Sensualidad que remiten al amor, al erotismo; que

recuerda a alguna mujer amada en el Instante, en el momento, en el hoy

- C7!;'!^ C.:'nínin'i3!?-=n-!- Metal A? aojes, M-ni-i,). TTn;"^•"a;.-;;;,^ .je Lv-c An.^"?. l^í.- •:.r•\ Er. .r^':i;
. 3b;¡;.y1. ;^n '-i- i>l;i Cilu:: ''ci;ilTüi'i a líítil é''3r.';0;i1

1 .



en que es pura uva. puro licor que embriaga, puro amor que escapa por
cada poro.

Infinidad de comentarios se han escrito en torno a este ex-ballenero.

No hay quien deje de mencionar el irreverente "Homenaje a la

necrofifía". inaugurado en Caracas el dos de noviembre de 1962, en
ptena época efervescente de ideales y revolución. Pareciera, por
momentos, que fuese éste su máxima expresión pictórica, y que a partir
de allí lo demás fueron sólo exposiciones menores.

Su poesía ha sido relegada a un segundo plano. Y cuando algún
lector atrevido bordea los abismos de sus textos, descubre una carga
inmensa de misticismo y profundidad, sin retóricas estilísticas: aili se

dibuja al hombre de la modernidad, quien vive sumergido en la angustia
dolorosa de su tiempo avasallante:

Alguien muerde la soledad
y los remordimientos pueblan los rincones (p. 12)

En Metal (fe soles (Mérida, 1983), Contramaestre desmitifica la
palabra y a través de ella crea otros mundos, los mundos del silencio y
de la soledad, y, paradójicamente, los del amor y la esperanza. La
palabra sitúa al hombre en un espacio Otro, y lo refleja en el mundo de
lo espiritual, desde allí ha de resurgir para instaurarse como mortal que
es cotidianamente, o como divinidad que subsiste a partir de la
creación. La palabra envuelve al hombre, y le crea su realidad y también
su misterio. Cassírer sostiene que:

El mundo del knsiwp rodea ail hombre ea el jmt^tite en
que dirise su mirada hacia él con la misma certidumbre y
necesidad y con la misma "objetividad" con la que se sitúa
frente a él el mundo de las cosas/



Ei poeta inicia un viaje incierto, se monta en la palabra y con ella

comienza a sondear los desconocidos espacios de ta creación poética.
Se detiene en alguna mirada femenina y desde allí aborda el canto

amoroso; refleja su soledad y con ella cada uno de los sueños que
noche a noche lo acompañan en ese largo e Interminable viaje de la
vida. Se hace entonces un ser pasional, que ama y sufre, es decir, se

torna débil y manipula, para subsistir, la verdad y la mentira, el amor y
el odio. Jankélévicht manifiesta que:

Puesto que el hombre ex un ser débil y pasional, habrá
siempre una deontologia de la veracidad y una misteriosa
relación entre la verdad y el amor.''

Pero esa misteriosa relación de la que habla el filósofo, entre la
verdad y el amor, no es más que la necesidad que tiene el hombre de

ser creído y amado alternamente. El hombre miente, una cuantas veces,
para consolidar el amor. En el texto, anotábamos arriba, la palabra

instaura al amor y éste a la esperanza. Es que el poeta juega con las
imágenes como en un interminable rito esotérico, en donde el Yo-
Poético viaja en busca de alguien, de su complemento, del Otro, que en

este caso es la mujer, a quien (e ha dicho que la ama, y la sitúa más alia
de los peligros, sólo para poder amarla:

Ahora .sé que está más allá de los presagios
rodeada de pájaros y alforjas. (P. 14)

El viaje del poeta está dado a partir de la búsqueda del amor. De un

amor Intenso que permanece en los confines del universo, de un amor
que está más allá de sus fronteras. Dice viankétévttch que "el (jiie ama a

una nuijer porque pertenece a su núsfna casta fio sabe lo que es el amor"4, y esto

parece entenderlo el poeta, pues su búsqueda va más allá, y cuando

-".^^.^._r^!^i,.,.^^. j^ parai:(i:¡ja i-Si» la mrirsL Ba^.:d^n;L T'.l£':̂ '.17•t;: E.htoi-s, l^-? p~r '•''.
•ibid.^ •••-.



alguna mirada detiene su andar, inventa entonces la palabra, los versos.
para rodear y tomar aquel amor, es decir, juega con la verdad y toma de
la vida las propuestas amorosas que en ella se va encontrando.

Esa búsqueda lo instaura como mortal; como quien ama y sufre:
como quien va más allá de los designios, por ciudades y pueblos dei
mundo tratando de vivir; ia existencia se justifica viviendo. Se vive de

acuerdo a la intensidad del amor: cuanto más ames más vives, o cuanto
más sufras una desilusión más te aterras a ese amor. El amor es tal vez

la única posibilidad de acercarse lo más cerca posible a Dios, por tanto
es un camino hacia la divinidad:

Cada hombre sólo tiene una manera de desear a las
mujeres, de buscar el amor o el éxito, es decir, la divinidad.5

El poeta, el hombre, se instaura desde dos vertientes: ta una como
sujeto deseante, y en menor grado, la otra, como sujeto-objeto dei
deseo. El poeta sueña con una mujer desde la infancia, con un amor
que ha superado nostalgias y sueños para instaurarse en su realidad
contemporánea, es decir, el poeta instaura a la mujer como el objeto dei

deseo y a ia escritura como el mediador: cuanto más versos le escriba
más se acercará a su lejano objeto del deseo:

Ei triángulo del deseo es un triángulo isósceles. Asi pues, el
deseo, se va haciendo más intenso a medida que el mediador se
aproxima al sujeto deseante.6

Comienza entonces el poeta a desenmarañar el pasado para desde
allí rescatar su memoria: la mujer que ama y que sigilosa aún camina

por su alma, aunque por momentos quisiera escapar de aquel fantasma.
Dice el poeta, que busca su pasado:

T',¿ne Crir. l̂ Mrnr.ira romántica y vsrdaá novelesca. Bar."«'i."'na. Ana.a-am':), "i ,'"»5 ; 215
Ibid.P 7y



La maleza invade ia caxa de ios recuerdos
rompe los vitrales primitivos
y desencadena riiidov misteriosos
que vienen del pasado. (P.12)

Y el amor de la infancia io estremece, sacude al hombre que sufre
una calda y lo deja tiritando en medio de sus sueños cafenturosos:

Un hombre cae de un caballo
y una nina envuelta en esmeraldas
toma las riendas del sueno para siempre. (P.14)

El deseo instaura entonces al sueño, o tal vez sea a la inversa.
implica que hay una estrecha correlación entre sueño y deseo. El poeta
se vale de los sueños para remontar los espacios temporales y desde

allí rescatar todo tiempo pasado, como si este tiempo fuera, una vez
más, el Inicio de su contemporánea felicidad. El poeta vuela muy alto en
cada sueño y regresa pictórico de alegrías, de felicidad... o tal vez
vuelva inmerso en una profunda nostalgia por aquello que fue, por ello
dice:

Se sueña sobre un paisaje falso
lo que allí es azul o tírn
aquí es aire que cruza a latigazos. (P.17)

Duro el despertar, pues se descubre que ya no se es como
entonces, que la vida arrolla Inmisericorde y no puede el hombre
permanecer en un espacio sombrío y lejano, sobre todo lejano, por
mucho tiempo. Sin embargo, acepta el reto de volver, con cada verso.
con alguna canción, con alguna fotografía y he allí una vez más la lucha

perenne: el rescate del pasado, la Instauración de la memoria, el amor
que nunca fue, y la soledad que le permite trazar versos en alguna
página en blanco. Cuando sueña el hombre, quiere quedarse en esos



íntimos espacios que Se retornan a sus orígenes: Gastón BacheSara
sostiene:

A veces, en nuestros sueños de vuelo creemos llesar muy
;»ito, pero entonces no somos sino un poco de materia volante. Y
los cielos que escalamos son cielos muy íntimos: son deseos,
esperanzas y orgullos.

La poesía de Contramaestre posee una carga vital, de experiencias y

sueños, de fábulas y viajes inolvidables, propia de esa universalidad

poética desarrollada durante Sos años setenta y que rompía con viejas
estructuras, con propuestas de lucha social y ambigüedad real.
Contramaestre recrea la poética de lo que se suscita a su alrededor; de!
amor, de tos dioses, de la miseria, del tiempo, de tas ciudades que en
ese permanente viaje va recorriendo, es decir, recrea una poética

i»
existencial, sin que con ello se le considere un poeta atormentado: ía
utilización de una fábula poética es la implementación de la ficción, es

decir, el texto se hace uno y otro, corpus simultáneos de una poesía
que confluyen por múltiples vertientes; el texto es uno y múltiple,

porque las voces así lo sugieren, el texto es, como sostiene Philippe

Sollers, lo mismo y lo otro:

(Y)a no tenemos; la relación acostumbrada de alguien que se
dirige a alguien, sino una estructura doble a partir de un texto.
Escritor y lector pasan al mismo lado de la pantalla ficticia y
sus operaciones ie lucen simultáneas y complementjrLus. Lu
mismo y lo otro dicen juntos, cuando lo mismo habla lo otro se
calla -pero este silencio es también una palabra activa y
acentuada. La ficción es confirmada, es decir que en cada
momento es escrits» y jugada en su fuenle-

El lector se hace partícipe de la angustia del poeta, la vive y la sufre
como tal, allí permanece lo mismo y lo otro, el lector vive desde ia
ficción del poeta, y viaja con él por cada remoto lugar o por cada

..- ist.''!', ¡-.(.^•its;.'!;"'! Kl derecho de soñar. Mexsco. Fofr.io ••ic C^.iin.ira ECI-'!..'-!V;!' :i, ', '̂; .i ; ̂ S



exquisita ciudad. En Metal de so/es, ei Sur dei continente americano se

abre ante el lector, verso a verso, como una Invitación para e! viaje y a
la vez para la posesión de la ciudad, asi La Asunción es

Una mujer guaraní (que) inventa la noche como si fuera de
barro/

y se desviste de pininas, (p.56)

Montevideo en cambio

Esa cabellera en medio de la músifta
te oculta como
una preciosa artesanía, (p.57)

Buenos Aires, por su parte,

Donde la tristeza se hace oficio
y es un adorno silencioso para los panes.
Todo .se supone almendrado como tus ojos
como los cuerpos sollozantes al borde del abismo.
Adormecido pajaro herido sobre tus sienes, (pp.58-59)

y Santiago

(lJ)n largo invierno cae de rodillas.
Nadie puede hablar. Nadie puede cantar.
Mas todo sigue igual en el corazón de los poetas, (p.60)

y La Paz es

Piedra con el alma abierta a los mensajes de) cielo
donde tu dulce lengua Aymara
entona como pájaro de ónix
el canto del bosque desaparecido
donde respira* esa eternidad
de cóndor inmóvil bajo el viento calmo. (P.62).
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Pero ia excelencia poética de Contramaestre se aprecia en cada uno

de sus versos amorosos. a(!í donde el hombre ama y busca a ia mujer
que un día partió dejándolo en la más terrible orfandad:

Tu ausencia descubre mi orfandad de aire
Te he ido buscando desolado a través de los parques
olfateando tu sombra adornada de imanes
de abejas ciegas
(amor vuelve). (P.65)

El hombre se enmascara entonces, se oculta detrás de alguna figura

mítica para desde allí Intentar seducir al amor, se perfuma, se unta
aceites, pero termina siempre abatido, derrotado por la soledad.

Asi llegas viejo unicornio
abatido por vigilias
entre perfumes e inacabadas infusiones (p.48)

La máscara le sirve al hombre para hacer lo que en su apariencia

normal no se atreve; el hombre se oculta, se toma un "viejo unicornio",
para desde allí divisar el ángulo del amor que le interesa, para intentar
descubrir el rostro de la amada. "El disfraz -dice Vattimo- es aleo que se

asume deliberadamente"9, y el poeta lo asume para atrapar al amor, para

Invadir el espacio Otro y escapar de su rutina en donde sólo reina la

soledad:

Anoche se mojaron mis plumas con tu perfume de lluvia
lamías como neblina errante
el viejo nido de los deseos. (P.17)

La poesía entonces se toma canto de esperanza, pese a ia bruma de
la soledad, de ia despedida, ai final sólo el amor repone las duras

embestidas del tiempo, y el hombre sabe que sólo el amor logrará

salvarlo del olvido, lo hará presencia necesaria en algún espacio, fo

hará sueño futuro de alguna amada. Si tuviera la posibilidad de existir



una segunda vez. no dudaría nunca de rodearse del amor. de llenarse

de esperanzas, de bañarse de alegrías, en fin de amar sin limite posible
y olvidar la absurda osadía de enmascararse, de esconderse. Entonces

pudiera cantar como lo hizo el rey Salomón:

¡Que m« bese con los besos de SH boca!
Tus amores ion un vino exquisito,
<H»V<? P» f \ olor de tm p?rfnmsi
y tu nombre: ¡un balsamo derramado!"'

CODA

Misticismo, esoterísmo, símbolos que en alguna forma confluyen en

los sueños del Yo-poetlco, en la presencia del amor como único caudal

posible de Instaurar la ensoñación. Por ello. la poesía de Contramaestre
hace estremecer, vibrar, palpitar:

£1 pecho se inunda de dulces alearías
y sobre los ojos serminan jazmines y dalias.(p.l7)
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1.2.- EL SEÑOR DE LOS PÁJAROS: Etídv Rafael Pérez

"Ef poema es una gran confusión y una maravííla"
Eddy Rafael Pérez; Me siento como un pájaro...

APERTURA

No hay, desde los más remotos tiempos, oficio más duro y más
placentero que el de (a escritura. Pareciera esto una paradoja o quizás
algo maquiavélico. Duro en extremo el oficio de crear mundos a través
de las palabras. Más duro aún si se pretende "componer" poesía.

"La poesía -decía Octavio Paz- revela este mundo: crea otro"1; el poeta

se convierte en Dios desde el instante mismo en que se apropia de las
palabras y con ellas inventa los mundos posibles de la imaginación, de
la fábula, de la ficción. Utiliza los recursos más disímiles para que su

mundo sea creibie o de ensoñación:

i E ) l autor es él mhmo un dios. un dios tan confiado en sus
poderes, que puede incluso añadir a «u arsenal mágico las mas
sutiles armas de la sátira y la ironía."

Instaura entonces el poeta el mundo de la ensoñación, el mundo en

donde puede Idealizar para amar y se convierte en un Ser mitológico, en
un demiurgo capaz de transformar la realidad para acercaría a si mismo.

para ofrendar a ios dioses su única posibilidad de sobrevivencia. Se
hace viajero para sondear (os abismos del mundo que ha creado y
ofrecerlo, sin garantías, a los posibles lectores, a los ojos que
permanecen más allá, en un espacio Otro hasta donde no pueden
arribar que no sea por medio de la lectura.

Crea su imaginario poético, su fábula, su ficción; se recrea con )a
animaiización que recobra vida en cada uno de sus versos y él mismo

_ ; ' "y T ^^F1~ Ei alvo y ja Sira. M^xio?. '̂..•ri.ic d? Cuitiir:1 H.:í-:wrn',:?. 1;"'--' ;:
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se encubre en cada animas, como si fuera esta ¡a certeza de escapar de5
vértigo en que se halla, como si fuera la posibilidad real de abordar ios
espacios Otros y permanecer allí, eternamente, sin que la muerte se

atreva siquiera a tocarlo:

Un hombre permanece vivo. por el hecho de no estar aun
concluido y de no haber dicho todavía •su última palabra.'

Por ello sólo rasga la palabra en algún cuaderno de anotaciones.
bitácora de hastío, y se abstiene de pronunciar lo que pudiera ser

cualquier necedad. Está creando su mundo, haciéndolo a su entero
placer, viniendo el YO-poético desde lo más profundo, desde lo más
lejano de su Ser, de su subjetividad: su mundo está pleno de»

"Apefron". la sustancia infinita y eterna que Anaximandro consideró
como la base del mundo; pero tiene también los cuatro elementos
necesarios: el "agua", la base de todo para Tales de Mileto; el "aires1, el
principio del universo para Anaximenes; el " fuego", de donde surgen
todas las cosas, incluso el conocimiento, para Heráclito: y "fa tierra",
considerada por Empédocles. junto a los otros tres. como los cuatro
elementos básicos, perpetuos e indivisibles.

Vive entonces el poeta en un mundo dual, alterno, bamboleante: el
de su realidad cotidiana y ei de la verosimilitud, este último puede ser
también llamado de la apariencia, pues surge como modelo de! mundo
real; ''el hombre -afirma Otto Rank- e$ capa»: de percibir la realidad que lo

rodea, principalmente como un reflejo o como una parte de su yo"4; el poeta

está re-creando su mundo, haciéndolo alterno, para Instaurarse en él,
para tomar entera posesión y desde allí invadir los ámbitos de ia

[•ni ^i' •- i'í[;; Ppihifinas de la ynétícñ '.le Doirtoiüvski. M¿'xr;;', Fwi..' •x
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conciencia lectora, a partir de ese momento puede sostener sin duda
alguna que ha (ogrado penetrar la barrera de la eternidad.

EL HOMBRE. EL POETA. El VERSO

Eddy Rafael Pérez (El Tocuyo, 20-04-1949) es el poeta, y si
sostenemos lo que antes hemos dicho, equivale a decir que es un dios
de la creación, es decir, es un dios de la palabra. De ella se vale para
interrumpir la vida, su cotidianidad, su rutina, su fatiga, y poder

decirnos:
c

y mi corazón e< una guerra y un pétalo de flor.'

Y quien, si no el poeta, puede afirmar lo anterior. Acaso no es la

palabra el inicio de la vida y de los Juegos y de los sueños y de ios
fantasmas. Acaso no es la palabra la única que puede instaurar el

mundo Otro, en donde el hombre puede ser reflejo, apariencia o

realidad. Sólo a partir de ella puede nombrar.crear. inventar, tabular...

(L)a palabra vino a mi para nombrar el cielo que te digo"

En ese espacio se reconoce como escritor, fantasma de hombre o
de creador, que inventa las mágicas pociones para atrapar al lector, y
se las va dando, verso a verso, hasta llenarlo de sí:

Yo
escritor de oraciones
por mi vida

el mismo
inventor de cielos
que nacen en mis ojos

. E-i.-h- F if-el 7 ^-°z M« siento «''"'nio im pajaro *:rin las alas rnrtadas pr"iio 1)11 jaula iif hfi-ri-.trs,.
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Pero también puede ia palabra encerrarlo en su mutismo, crearle su
propia celda, ser su mundo y su infierno alterno, de uno al otro vaga el

hombre, temeroso o despreocupado, sabe que de allí no hay regreso

posible:

(L)a nocturna palabra
invade al hombre como infierno
él y ia palabra
es e I mundo
allí yace la caverna florida8

Y si alguna posibilidad tiene aún, ella es el amor. Y acaso no es el
amor la ilusión permanente de todos los hombres, el motivo central de
sus vidas, la justificación necesaria para sus luchas; acaso no es su
felicidad y, paradójicamente, su llanto, por ello, para justificar su

quehacer, el poeta sostiene que:

El poema es el max amoroso motivo de amorü

Los versos de Eddy Rafael Pérez aparecen recogidos en los libros:
Me siento como un pájaro con fas a/as cortadas preso en jaula de
barrotes (1978}; Yo quisiera que me escribieran una carta desde
cualquier fugar def mundo, desde tu alma sf es preciso (1983) y Só/o

abro ¡a boca para tomar agua y comer de algunos frutos que abundan
en estos campos (1990), libro éste con el cual obtuviera los premios de
poesía "Asociación de Profesores de ia Universidad de Los Andes,
APULA, 1987" y "Ramón def Vaffe Laveauxíf (Ciudad Bolívar, 1987).
Anteriormente había obtenido el premio de poesía "Chfo Zubiflaga
Perora" (Carora), y el "Tercer Concurso Anual de Literatura" del
Instituto Municipal de Cultura de Mecida. (1982).
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Sus extensos títulos y la calidad del trabajo poético que desarroHa.
recuerda a tos Juglares y a las obras escritas durante ta Edad Media y el
Siglo de Oro de la literatura española, a ios libros de caballería y a tas
novelas picarescas, podríamos citar como ejemplos: £/ Synthybar o
ffhro de los engannos e asayamientos efe fas mugieres, llamado Ef
Sendebar, Los refranes que escriben las viejas tras eí fuego; Vida del

Lazarillo de Tormos e de sus fortunas e adversidades^ y desde luego E¡
Ingenioso Hidalgo Don Quijote de La Mancha por sólo mencionar

algunos.

El poeta se presenta como un demiurgo que, a lo largo del trabajo
literario, en esa evolución que (leva de una obra a la otra. desmrtifica a

la poesía, al acto creador. El poeta se apropia de la palabra, como ya
señaláramos, y la va amoldando, la contornea, la trabaja, le da forma
hasta dar con el verso preciso, no Importa que éste sea e)
reconocimiento hacia el temor:

(D le tanto juntar juntar y juntar
j uno s? le complica <! pecho

te fe hincha con todo y corazón

y... no sé
a uno le dan miedo las palabras10

El reconocimiento del temor, quizás por hallar o por intuir en él un
mundo mágico y alucinante, lo (leva, sin embargo, a enfrentarse a ese
abismo que se produce en el instante en que se piensa usar la palabra y
en cuando comienza a hacerlo, en ese supremo Instante en que el poeta
canta su verso, en que da forma a (a creación de un mundo que bulle

desde su ficción. El poeta siente el temor del hombre finito que invade
los territorios de la divinidad, en los cuales se puede instaurar como

otro dios y. falsamente, pasa a ser infinito, eterno, único, supremo, pero



está consciente que sólo su Yo-Poético. ese Otro que crea desde su
yerbo, desde su metáfora, desde su ficción, siendo ficticio será
verdaderamente eterno, único- "Vi pnet* -sostiene George Stemer- sabe

que el penonap ficticio qu< ha creado k sobrevivirá" ello, desde luego. Se

hará desandar (os caminos de la duda y de la fe. ¿Para qué crea? ¿Es

válido lo que crea?

En Eddy Rafael Pérez encontramos una poesía rebelde y.
paradójicamente, cotidiana, con un dejo de asombro y una queja
amorosa que refleja al fondo el contorno de alguna ciudad, y más cerca.
más poroso, más humano, el hombre que se enfrenta a sí mismo, a sus
avalares diarios. El hombre:

(S)e dirige -a si mismo cuando se preocupa por su eventual
existencia en todos los mundos que espera, imasina o sueña, o
bien soto en el mundo en el que afirma que existe.12

Ese cotidlanismo, esa búsqueda de sí, emparenta su lenguaje, su
discurso poético con el discurso desarrollado por los poetas de!
"Maracuchismo-Leninfsmo", ese Irreverente movimiento literario que

aupara en Maracaibo, hacia mediados de ios setenta, Blas Perozo
Naveda, y aunque su cercanía no es tan marcada, hay algo en su
trasfondo que toca y trastoca al verso.

Tres grandes temas se aprecian a lo largo de su obra poética: 1°.- ia
animallzación. que estatuye la presencia de la voz poética en cuanto

ave y presupone la aparición del "Señor de los Pájaros". La animalidad
(e da vigor, energía y lucidez al poeta, o en todo caso, al Yo-Poético:

Pero ese status imaginario de la animalidad cargada de
poderes inquietantes y nocturnos nos remite más
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profundamente a las funciones múltiple'» v simultáneas de la
vida"

2°.- La sublimidad amorosa que, partiendo de lo cotidiano, refleja e!

atma de quien ama y de quien sueña. El hombre descubre, en medio de

su rutina diaria, que hay un momento, que hay un tiempo preciso para
amar, único posible para el descanso pero, igualmente, para la

angustia; durante ese tiempo fluye la Imaginación- es decir, el hombre
crea un ideal amoroso, sitúa un imaginario del amor en donde todo

puede ser perfecto o posible, y (o logra a través de la creación poética.
Y 3°.- el enfrentamiento con la escritura, ia posesión de la palabra,
frente a la cual se lucha y se espera vencer, fantasma mayor del hombre

que escribe, que crea mundos y ios deja latentes para que otros -
posibles lectores- los sondeen, los recorran y los destrocen. Y como

una mítica trinidad, estos temas permanecen encadenados, atados uno
ai otro. como el Padre que sostiene ai Hijo y ai Espíritu, unidos por la
paiabra, por el hálito que ella sostiene y con el cual seduce.

En el primer caso, ia modernidad presupone el estudio de ia
animaiizacjón. en cuanto un Yo-Poético es un Otro-animal. es decir, es
una dualidad alterna que brota desde lo más profundo de la escritura.
La voz poética nos lleva a descubrir una sorprendente y apasionante
simbología a lo largo de los versos, como si se tratara de una

reiteración del Ser; la voz se convierte en el espacio del ave, que
discierne, que se busca a s< misma y se encuentra hombre, halcón,
águila o golondrina... Pájaro que posee la libertad de volar, como vuela
el verso del poeta, pájaro que permanece encerrado en jaula de
barrotes, como se encierran los sueños del hombre:

'P)orque solamente me siento
como un pájaro coa las alas cortadas preso enjaula de

• • i;' Las i'Hial>^i^li! y ¡a» '.-''•''•i".



barrote t\

La simultaneidad de los espacios, et del hombre y el del pájaro, te
llevan a perseguir gacelas, a quedarse tenso, al acecho, y !a voz poética
nombra, verso a verso, a) pájaro, como llamándose a sí mismo, como

buscándose en medio de una ciudad abandonada que ie produce
desaliento, vértigos:

Hoy quiero hablar de pájaros
y se origina una tormenta
desde mi corazón.15

La insinuación del ave descubre al "Otro" como un solitario, como
alguien que ama a quien ya no está, a quien no posee. Ei "Otro'' se

esconde entonces detrás de los deseos, el poeta manifiesta el amor
desde la máscara del pájaro, se cubre con ella para así poder remontar
los espacios que como hombre no se ha atrevido a sondear. •T.1 disfraz -
manifiesta Vattimo- es algo que se asume deliberadamente"1*'. La soledad

representa entonces ia justificación del ave, o de otra manera, la
soledad será el motivo para que el hombre se animalice y se instaure,
en este caso. como ave: dice el poeta:

Yo soy quien dice PAJARO
y me quedo extraño
soio de palabra

La soledad provoca la distancia y de ella emergen ios recuerdos. La
memoria es otra de las posibilidades que tiene el hombre para
reconstruir su espacio, su mundo; sólo a partir de la memoria, de (os
recuerdos, puede ser eso que ya alguna vez fue. puede visitar una vez
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- " ' ;•-• y.::!:-1 P-r":'.: Siilo abiv> la hwa para t.finiar ñs,ua y comer i'it? ai-gmio1. i'^•^^rn<> qu,; ahun<;íiri rn
fitoS campos, ívl.a';.:ia. .'',->l":lín'k-'il >3<- l.•li"^;tó0l'^•;:> •.;•:• ri ^ili.VfTS\i.^.i jr -..^r. Ai',i;cS, \';.Á. r ^ 's .



más loí» territorios que se han ido alejando en ei íiempo. fcl hombre

entonces se va individualizando, alejándose de todos. Sa filosofía

contemporánea dice que va pasando de un estado a otro. de ia

modernidad a Sa postmodernidad, en la primera existe ia plena

conciencia de la importancia cooperativista, de la unión en la segunda

este valor se quiebra para dar paso a !a soledad del hombre, 'la tiiltnsa

ptixt moderna es unvector de ampliación del individua lis tmi"1".

Este Individualismo le lleva al menos a intentar huir de! acoso de si

mismo, de la angustia que surca sus venas, que corroe su alma. que le

corta sus alas de pájaro y con ello se rompe su libertad, por ello

permanece prisionero en jaula de barrotes, añorando la soledad deí

s no ni ¡e;

( V iolatnlo ia soledad ^>^n pajaro hacia d monte''

Se í-ia descubierto como una a!terldad anima!, condición que asume

por momentos, por épocas, por tiempos, y este descubrimiento ie ha

dejado huérfana ei alma tiritando de temor- áe vacíos irremediables, tíe

soledad: e) poeta sostiene:

•F;xhífli esÍ.ií-lOíK:"» <-« 'ju? •iOíñüs pája¡-"s
hidernagal"

La alteridad es propicia para invadir tos territorios de? Otro que se

esconde dentro de si como una sombra en ja oscuridad, a veces sueSe

ser pájaro y se adentra en ei monte, otras quiere ser luciérnaga y dejar

un rayo de iuz en medio de la noche oscura, en medio de tanta rutina y

tanta dureza de vida. En esa búsqueda alterna quizás pretenda ponerse

en contacto con Dios. su alma será el ave que instaure la dualidad y

• 1.a ('•'•;» d"i v;ii'n:'. ?'"5]S'«y'"i '.nihr" "¡ in^'iiv1]+ir^H'.5r•!^ i 'iii^n";ii!"-<ii"'i

', ; . (li.i'ii,-i '.i t j i . r - . . ; > • t-^r.!'.i!..rii¡. . ;





Sa escritura. Deliberadamente, decíamos anteriormente con Vattimo, e!
poeta asume su máscara, su disfraz de pájaro, para sondear el mundo
"Otro", para instaurarse allí, en el borde de la ficción y Ser lo que no
Es, es decir, comenzar el juego pendular entre apariencia y realidad,
entre verdad y mentira: Vattimo reafirma que:

El problema de la máscara es el problema de la relación
entre ser y apariencia2

La ficción, la fábula, permiten estructurar el mundo alterno, el
mundo posible en donde viven y mueren el pájaro y el Yo-Poético. La
fábula es el mundo posible en donde el hombre puede amar, siendo
pajaro, a una mujer que tal vez un día partió sin rumbo dejando al

animal sumido en su miseria, por ello se fabrica las alas de pájaro para
surcar los cielos y tratar de encontrar a ese "Otro", la mujer, que le

arrancó un pedazo de si, y aunque vive en medio de horrores, de
soledad, de angustia y decepción, tiene tiempo para reconocer la
hermosura del amor:

( Y ) O
vivo aterrado
entre esta senté
rabioso y tierno
ante la hermosura
del amor.25

La instauración del pájaro lleva, casi de inmediato, a la confesión
amorosa, que es el segundo gran tema en ia poesía de Eddy Rafael
Pérez; hay un fondo de ensoñación y de amor sublime que rompe
cualquier silencio: el pájaro, o el Yo-Poético, reconocen que el amor es
un estado perpetuo y que la vida misma no alcanzaría para amar a la
mujer que ha logrado derribar ios muros de su silencio:

.̂ nn' '.".:•;.;".•.;• Op cit,,: H
T: .¡•ív '•..i; ir. I- r'r.:-" \" quisiera <iuc n»p pscri hieran.



(üina noche no *•$ '>ui'ick'nte para amar a una mujer
tal ve< !a vida sirva para eso.26

Ei poeta dice de !a mujer que calla, pero dice amándola,

escribiéndole cartas que son sus versos. Allí anota su pasión amorosa,

su llanto, su esperanza y su desesperanza, su locura y su ficción. Sus
versos se vuelven alas de pájaros, palabras preparadas como pócimas

que intentarán seducir a la mujer, a su corazón para que desde él le
escriba una carta, mientras él espera:

(Oon el corazón esperándole una carta a quien te quiere"

Cartas, en cuanto escritura, que reafirman el profundo sentimiento

de nostalgia ante la inevitable partida de) ser amado. Una vez distante
su presencia, se recupera su silueta, su perfume y sus palabras a partir
de la memoria, de los recuerdos que traen sus murmullos, su mirada y
que quedan atrapados en ios versos del poeta que permanece alejado.
perdido en la distancia, confesando amarla:

iVienia a dessranarüie el vuelo
a decirme que ella se habla id»

cuando yo entristecía por ella
me decía que allá
el tiempo se había olvidado de todoí
me decía tantas cosas

^SSroientrafi aqn» yo prosigo con la hmquedaA

El deseo presupone entonces la presencia del "Otro" que ha partido.
Ei pájaro ama a la mujer, a ia gacela, sin importarle si es de su misma
especie. Lo interesante es la realidad del amor, de la deificación hacia
quien se ama sin importar si pertenece o no a su casta, a su origen;
dice Jankélévitch que "el que ama a una mujer porque pertenece a su misma

h. u" r :;; i^; F •"••.' Mt" siento como un pájaro... c.5;
ib i il.;: 2"
?. ; !y ' - . ^ Í ^ i s - i ¡- .Tt^ YI:' quisiera que me esci'tbit*ran... ;:^5



i.ista no .sabe h» qu« <;.< *•? amor"^, por ello el pájaro Se canta, ie escribe, le

habla, le recita versos, sus versos, para encantarla, para atraerla una
vez más hacia sí. La pasión se desborda y el verso es el torrente que la
lleva y la distribuye por todas partes. El "Otro", la mujer, se va
acercando hacia el Yo-Poético. despertando en él una pasión mayor.

unas ansias superiores, unos deseos Irrefrenables:

Sólo el deseo del Otro puede engendrar el deseo. El Otro va
haciéndose cada vez más fascinante a medida que se aproxima

i i- •'t"al \a

El pájaro, que siente el deseo por ei "Otro", ie escribe a ella y al no

obtener respuesta escribe por ella, creyendo tal vez que con ello pueda
recobrarla. Recuerda entonces su piel cuando la amaba, sus besos y su
corazón envalentonado que un día alzó vuelo, cual pájaro:

(Y) yo hablo df ti ajeno a todo menos de h primavera
originada

en la piel y en el beso y en el bravo pájaro de tu corazón
hoy te escribo y te repito

cita sencilla canción rota si decides no voh er jamás,
amor míoj'1

Al pájaro, por instantes, parece no Importarle si la mujer amada
huye, si escapa en medio del temor que su figura le produce; esto le
inyecta la dosis necesaria que todo amor partido necesita: ei dolor y ios
sueños. Dolor porque ya no está, para amarla una y mil veces, y por ello
la sueña, la idealiza, y le escribe versos divinizándola, aunque en el
fondo reconozca que tanto amor. que tanta hermosura, se escaparán de

sus manos.

(A)queua muchacha se irá
y escapará definitivamente de mis manos'*'

;dl^;;•-,Tank^'r•••;t•:i^, La paradoja dft la moral. BweSora.TLisqi-ieta, '^3, p.5S
'r I-T!.-' ';íi,[•••ir.•i. Mentira romántica y verdad novelesca. Bar''dc'na, Anatírairri, i 9^'? p 2(

7: :.^^ \ ':'•=•:-~.. M>1 snanttí comn un pájaro... p ??
•\-i!.ie: í-tí'-^ S<'!o abro la hoca...;. '.(•



La partida sirve para instaurar el mundo de los recuerdos, desde allí
él podrá crearla y traería hacia sí cada vez que lo desee: allí mismo

permanecerá esperando ansioso que Se escriban aquella carta desde

cualquier lugar del mundo, al creer que en ella encontrará el reflejo del

verdadero amor, el mismo que romperá su soledad de años, que
destruirá sus espacios de fábula, de ficción y le regresará, temblorosa.
la mujer por quien deja pedazo a pedazo su vida:

(E,illa rompe en pedazos
la manera de mirar las cosas
ella tiembla y no lo sabe
cuando miro desde aquí
alalino de sus ojos."

Y la palabra, el tercer gran elemento, el hilo conductor poético en la
poesía de Eddy Rafael, será el eje que todo lo cambie, que todo lo
transforme: palabra que es símbolo de vida, que es posesión de
secretos, de poderes ocultos. A través de ella el hombre se inventa: allí

se cree pájaro amando a una hermosa y lejana mujer. Pero la misma
palabra, por momentos, (e será esquiva:

(A)manece lejos de mí

anda por ahí tirada
llena de hambre y entusiasmo
inmenfa y enferma y fuerte
y triste y hermoxa rabiosa
guerreando la palabraN

Palabra que lleva a la instauración amorosa, a la presencia
inevitable de la relación entre Uno y Otro. Uno, es el Yo-Poético, el
hombre que se animaliza y se transforma en pájaro, que invade Sos

- Ibid... ̂
- Ihid. i- -;?



mundos de Ja ficción para desde allí abordar ai Otro, a ia mujer que un
día amó, a la mujer que huye de su presencia y le deja sólo la
posibilidad de la escritura, a la mujer que se convierte en palabra, en

sangre de invención del hombre:

i lina palabra es m pedazo
de sanare recorriendo lai venas
con corazón y alma '

El poeta rompe con e! propósito del silencio inicial y se larga por

esos caminos de Dios -o del Diablo, que ya nada le importa-, por esos
caminos sembrados de palabras, de sueños, de amores... Y en medio de

todo ello, como péndulo desfocado, la presencia binarla de la vida-
muerte. siempre como razón de ser. siempre como espacio "Otro", de
allí de donde emerge la voz del hombre, convertida en poesía y que
permanece eternamente. El hombre muere, el ser finito se acaba, pero
sus versos le sobrevivirán perennemente.

CIERRE

Eddy Rafael Pérez, "El Señor cte /os Pájaros", a través de su trabajo
poético, comienza a superar la infranqueable barrera del tiempo, del
espacio y de la distancia, que marcan la verdadera valia de cualquier
escritor.

El poeta, en su plena madurez creativa, consolida un mundo poético
propio, un territorio al cual sólo tenemos acceso en cuanto lectores, y
en el cual encontramos el edénico para>so perdido; ia suya es una

poesía conversacional, rebelde, simbólica y especialmente amorosa,
con todas tas significaciones postbles en torno al amor y a su drama

humano.

- ' - ' •' Tr ''fl'; / .-".i.^ M11 s!*-ti'^ c"!"'-' Uli pi'';!!}''-'!!. i1' \ 5



La palabra lo Heva al principio, una vez más ei injcio, hoy es como
ayer y como mañana, siempre un giro, un eterno retomo; ese será por
siempre el trabajo del escritor y e( poeta asi lo Intuye:

(Qjluero decir
a partir de hoy
que aquí todo comienza
a cualquier hora para uno36

. I'/K;; n-"-t-'z. ítóiii abiTi ¡a bi'n'a... :.
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1 3 - CANTO AL PADRE-

"Rain fu nn.nnhnsff Uednr i Áne-r

M m n <^ VJ •» J« A ^^ 1^^ »• .

rtrnüAHViM^iüw.

Duro el oficio de la escritura- Duro y placentero desde la visión del

crcñáor. Hcrrnoso 'y divino tícsde ia opticc» cíe! Sccíor- Escritura íjUc es

iin \n^r<n\ fiftnri** «SA mmnrimp (»1 mnnrirt r<<»l ein»rir> rt^l pnrantn v rip la

magia; escmura que permanece por yoore ios» aeyecnos» uei nempo. en

oc-ü h-a»y»K»^l«art »»«•»»» rt«»t'>f rio »»»•»%»»*/»*» rfi» tlúM^^^^»^rtf rfn «it^t ••>»•»»<»«? <4ic»

rraamentos gloriosos, de instantes divinos, de cuerpos místenosos, de

~«_..__<.^~^ •i_<_^—.^~^ r'i ^...j.—^ -./, —i •xi»*^ 'Jo ~_«..__<.-_ jjni i..__&<>-~
•-!I&>*Jbtll! W<3 UWtV! VOWO. 1-1 <3tJCIIV «3 'Cl |JU!1!&W Ufa ^1 ItjUtíl til V U«rl IIVIIIMIb

mn «iis YO fo" ?• Otro "Me1 •o aros?, ""p ln í*t"s>"?' ""*? io ?"v»ri<» PI

Sücuu cS vi trs(¿tí¿íu en uüiiuc ci nüi»iü(c' ye ¿lílcvf rt ív<m¿<n iü

imrmciHIa oc riorir ac el tunar on r</sr»r(c trtHri oc n»rmitlrl^> \f or> rlr>r»r(o

iodo es racribie de ser realizado, inciuso ia presencia y evoiuctón del

W^Í^ J-Jj^ i •̂  T^Í^JI -̂  f^^hl J^J Î fh. A J11» ̂  •-* f^l il̂ J^J^ J^J^ Í»k tfi^lf^ J^J t̂ Sj^^-* J-<I*J^»^¡tJ^^>'
I • *1^> «Jl̂ . ^U V («JC4 • «rf Vkfl y.JV\fkU -O îll WW «J%r •«• V I hJ C« VW l'W'«? <fV^I(V^«Jj

7'ü(?o í^ro /^ es'[(m lejano, es ian exciiisivumefui' maseria de
—..-.„;..-..;,)..„..» <., ;-.^ .„;.,.. y .
,»»i x.-i.t.n» • >.l»w f ti« -'u unc-fi-c/i .'K pmi» i»t. iv^ .'tc.Jtw- >/>n. rn'//itt.i»fc

v^y ímusfil ítiill 11 /'<íil ji'/ r^ff^i» hflfl/1 S i\ f i f i t' fmri/i nw .<"/ i l ty i ) v <>'^'/)-. -. -.., .--.._. ..—.. _ ._.- ... - —.- .. —(.,— - - T-- •- —;->— --.- -- _ - - - . , - ---

! f ) que sea lo que rí oír o pueda hacer con el. síls sueños: lo

i.rwisjwtruirun, ni ufHti»wcin., Jmyiu que wuru ^crjcviumv.fu.c mun

fa-jJlfc«-e-k.«Lf ^»¿. L«J l-t-Jf *. L' fc* k. &»»••&' ••Jt-^T*. «.1;̂  J_fc \,¡J.

La ensoñación dei poeta, en cuanto creador, pone en escena ei

~,,._-1^ .J- Î  ^U«,i»J^^. «i _^_4.^. ^-. L...^«.^-. ^ ,̂; ~.:^_»^. -««.- &l^.——i^~
inuiiuw u« ia c<ii,«> luciu. d (^vona oo uuo^ci a oí IIIKJIIIW, wmv licti tjiov.

tratando de encontrar ese Otro oue lo acosa aue io tatioa one lo induce* • < »< •• i

0 id CieáCiOi'1 uc ri'iüriíiu5 y iü ériycii"irt, IriSÍdufánuOiu COmO un ídiiSO

diOS; 0* dIOS de c" f*roa«*iÁn, Fl ciian^ rtal nrtota oe ronracent'3r ex

cosmogonía, crear nouras que se acerquen a sus palabras. Ei sueño dei

...'".:?•» L];ki l's ObraR C'i-imp!ptas. I. El alma y las forma'";. T:•^•<:•.:\c•r^•i•'wr.v••i ^'•,^;•: ls M^x'.



nrtüt'.» oe- 5-a i->»'Q'a»<5A»"i rio 1-a hülltii-s""» httnt-art-a ot.' j'a i-«!t^»»rtóf':»»'iAn .rtia!

espacio peraiao en la más remola infancia:

f-f ir» h /w/if *'»» n»*' ^•/ 9m'n n /L'/ rníi't,i ,->"*•;»/•/<»• <'c ^/»»> rw<>/»»»//.n-- . ._, ......... -.-.j,...- -. ...---..,. .,.. ^. ..-..,. -.-..-.... -, ...... ^,. ^, ...........

?</« ftílíurítí, oía' sin cíarstí cílOtín rcciipífa ins imágenes de yu
iwní' infundi. Lvy pufnuiy tuyua ruiz, rs Kifi prvfunmt tifien u
• r t-w i»»,í*" n-n- f".'Wvf \'«-? ^AC »» •»»» •? • x.rf*.'^* ^»*-f ^*'»• «T^-'»* »«-f*-i* ;t»-¿^4,t* t v » • ^ -̂»- t/f •

ri») f>t'nvin' t'n i ' / / - ) f f / i i f f i i n , ) f¡t> ,'vfti fu i>f'7ii tvir}}»i~tf <;•?"« v ,11' v / i vilt • ' ' " l ~ . . -^ . • • • J • '• • • - r-» • - - - ' - • - . • -

wiseti.

C"I /*AMT/^ U/Mtin/^-h, fc« ^^r^n t \^ afs^nfc^s^*

c-i pOcta íúíTia la paiauFa, Se apFOpia uc ciia y" ic ui'ií'iuS un riucVw

halitn vital al munrift in<innr»rtahlf» v rntiriianft- pila p«f. . _ . . . . . . . - . - _ . - . , - . . . . . . . . ^ . - . . - . , . . . . - -

•'>., ,,.,i..i—, — .,„ „,. ..*.~ ..i ,.,„.—.-,. "^!^ ^'*,ti t«E/? t( f/n.<^» ^/ I*A|.( I,M vt/y ti^tfrt

La paiabra es ia esencia de vida dei hombre, en especial si este
l>/s.»»>K«»e trit»'-»»'* i»rt,r» li »»il'-»l»«"t *>•» *»** »•»» 'kr+AOt»^/» /<Al t»Ar*"-/» I »» wilit»i>->

siempre oculta un tonao misterioso y nos lleva hasta lo mvisiüle, hasta

10 iTiaS rccoriun.o1, na5ia 10 cjuc riü pucuc vcrss r«i Sentirse. nciSia 10 c|u<c
CA «»jr»/>n^ rtijA AylotA n^rr» rip Ift Cua? nA haw r?f^?rAnr'iaft:

•."-<;^cV?ii^¿'7t.^ i i? C^^Tíiíír^ ( . . L ^ tfíiC ^v/?íf?^T LÍt.T'f.v t. •}e'tí t-Ví^r'^ i»c' ¡ M

i ~ ' y i / í t í f V f í ^fi¿' v^'»»/»^ //')/7/f<- //yy /*^»^?c /'í? tWífíí^íi r /•j"»»?/í ^'í? ?/?->

¿speío i...) que e! muido es Ufi libro tí s ¡.ni a par dentro r pw fuera
( , , , } ^ ifuf /«» f/.^tí-v »'i.->(Z4'fc'» t-MU/í ntíúiíis- ¡.¡wu ¡¡Wiünw it¡
.-.*»»* /« ,-*» < •«« ,><« f^ i /^.< Í/»<v .-i ."^*v/i»«-v<««trf *w l̂ / .•<»
S/t.ff t. >/•^4-1'^ H. ^/^*-•-'• »»<• J (-'».,» ^t.»^'»»^* »./».» I.A.'».'^»* »,<*i

La paiabra es un don de üios. E¡ Génesis bíblico afirma que as
I^WV^MÍ i^!f% ^4n lj%r* ^if^vw^f^f' I'-» »%^» 1'tt^—-^» ^»y» ^MV* T^í^e* » f r^5^»^» <•»»-'•> i-^t »^ '̂  11» t» •̂ '•̂  \/I^IIII^IWI^^ «J^r «VO •>IVI«lhrVO 1«4 |f«41<4M«KJ W>«« «^^^fl ^flV^f y \^tV^f W t« i«« »4««1««*^IU. I

al romen?ar ta creación sostiene una frase se reafirma' ••</ 0»'r»s Diiñ"

veruigrada: "y D/u5 D/Jo; háy-ase ¡a ¡uz y ía iui fue hechs". es ciccSr, el
Rer R«»nrBrvk/% ca uala rto Sa naIsHra rtara prear al n'»»»r»rl/> n/kr tarttrt »i

, ^ .1^;!-,:, F -i- r ^l ;i--! F1 fl^io '̂  i»"t<i <mpn»"»<: ^-1^^•'J"'^,'.. T- l^"?i.-•"^t^ ''i-:'-- - 1;! li i ••"-i ;--',•••••.• -^^ t rv- , • ;- ' ''^f--. T~•' 1 '•':

^—.^t . , .,,^:^-._, bdj'.' tli íii-síiiLir. i/i.-;.; -•¿•\i, ^->-;•.'i.i.3 :-i.-•-i i-Ssr h^'.i .'Ji'-:—^ J l^.i j';. i ;';'4 ;' " • „ . . . ' • ^ • . - . : ,



í i»-»ítj icn-iori r"»n QE ryi Tac ni 1x2 T-br.iBT.a t"»»"'̂ »:-- Unr"a»-tj3í•^1 i_- j-b»--4-n»--«i -̂  rii IJQ nS i j-nr».r«t¿ S--»

palabra o )a razón, era e» principio universal del ioao: aei conocimienio.
w^ iv iiai^v y v« iw •i«vi c». k«* %*«ru« luftws ai («wiiw«r la wcaiaui a y uSfcCL^ uu«

t;prá "e;n hftftriinnn «t^ra tamhtpn su rasfinft nupc nnr <;ii mtp'rmpfl«ft la

iilUjci inCiíá di ilúriiuie d íümár ci ítuío uci iiiuui uci uicn y uci fiidi. DiuS.

<n cu nmFlinria caHIrlurí-a yactina an RaHial lía cnharHi-a rta Inc hr>mhr»c

Dero iauaimente cede ias ienauas a ios acostóles ei dta de Peniecosiés

f Ut U ^4^«1htf WIS^O «llll^t^tl 1€4 r̂ y t<ff 1'WW flfcC44tf«VI I*

f"—— I «* A——&1——*.«.«lft ——A.UR^——J« A • »«J*——»lw^ «*X «li • J- AJ.f iT ««•••«•'.e «•t.ij.w

i-ii la oimjucuau iviiaiia ac auui auca ai \iiua /^tuo~L.wuucfuo. L(UICII

ara p( riins r(p la nalahra- pn pl Antinun Fnintn «;P artnraha al riirx; Thnit• • • • - • - • • • - - - - - . . , - . - - — - - - , - . - - - . . . - --.^ -- - — . , , » • , • • • - , - •• - - - - — . . - - - - - , . , - - . . . ,

lIlCIISdJCtü UV rw. Hd»»IaUÜ Vf OVriUf UV {fIS pcfftIUfifSÍ UtVffIdS .

A tM nrvuw^fftti "al 0<»A^t»" OattJ/»" <íor <SHM>"I»»V»A ría 7'»«"aH^»«c't»"Q ^•roi al

mundo por medio de ia palabra; para ios hindúes, ia diosa vac. es ia

diosa de ia paiabra y cor. su poder abarca todo io creado. Les filósofos.
riesrip la mas; remota antinueriad se han afanado ñor buscar p( sentido'»» •' i

OCuitu uc ¡dS pítiabruá, pOf ticácnírán^r »u v^ru<iCÍcív y uniCu

cir«r»ifirarirt^ trt CU2Í e"u?Y^{fi a dscir. '""je Sa rta?abra "os9S ursa ryiáscsrá

sobre ia cuai se sustenta, pero parte de un significado oculto sobre ei

^fU)U9 ^\^ fM«t^4^ff l^í H'Mi I V« ^ tíV *« hm*^lhfl <-( 1^0 V IrflligitffMlV Uw ^'M'll^^«^^ff v^^c» t

DIOS. Por ello Dios es la oalabra.

l a nalabra se hace entonces oxineno al fondo del hombre" se haré

viu<i y ehsüñtíüiúd; se íirfCt; píeseílCid, iiilnbüiü c iucd. se íiaue csü

rAr-Ánrdfn nifa atran3 a) fiftet-a i/ lo ría viril 3 tr^uoc irla e«c uore/sc ) a

paiabra posee un háiito mágico y cada vez que se encuentra su
y S»» WUWkl 'V •aJI'^)(IIIWX.t««\f« %^fc/t K ^S WfyW-íI^ »rf»<iTtl<Pt)»ii?<«r »/^*! ^FJ^I t f j r fSV 'KT t • /-IMr/ •te- 1.1»'

sésamo". la clave fundamental para encontrar el tesoro- en Las ¡Wtl y

U5'¡S lívCtivS. \/C«.S'viO r5Z 303»,»£i"«c CjUc "t(.,t( ¡'ww/i• ü •sv lii.^yt.i u .•>vr rrn;i u

. •*»» ^-^*'^ <i vffi^í^ /? '^y//¿i -p7 î' i,*'?^f<;. if'^-''in fifsíft^yff i í .ttt,.^^p^»í J>'/i"li7 f ~ > í f f p ' s í f ^ ' h i ^ J ']'t'



>-.-•«, n.•>'.,.-"' V Ot.-í» nhtftISrIari nC- {•a ril 10 at »--.>»•»••:» ül n/»üí-a a! ÍT.t»»Qr(<-.r- rio

versos para instaurar su munao de sueños, su mundo de imágenes- su
¡TiuriuG fTíayiCG y £'v'OC3v*Or. 1-1 pCC&a nUy'5 u€Su€ Ci SüiSTTiO u£ SUS

nalahras nara iin<ítaiirarsp r.nmr» hnmhn» nin* nos»? riominio •snhrp pifas

y deja di puSiuicr icCÍui pdid qiif ucSCirrc SUS uüuáS. Sus ií)íeíluy«iriieS,

anr»Hr»c <»r» mai/ftr A morn^r nrari/^ «î n Serec C!S n^?^^trae "^íiSE ¿! hi'tííi'r¿

ey ifisúpüraüie d¿ !(ts Mtahfíss. Sm ei/tís, en iniísihu. El fimílbre es u.n y¿}' cu'

„.,».,i.-.,„'!*
f / ^ f l Ml^f M »̂

Y c! Otro rriuriáo s£ híics prcScncSa «s partir ris ¡s paíabrn- Muncio cjuc
PS rP"''p«;(*ntarinn rtp !<"» Inverosímil rte In fantástico, Pn <1onrip «;p harp

eíerno eí hacedor de versos. Aiii ei poeía ey un dios», ci dios de yu

y-tt-aiK-iÁ»» »/ i»rt»v><\ »-»! »»rt »»»«»*»••<» Cu intc^t-at wa -allí H&c-rla l/»c- or>lr»»vi-af rio 1-af

palabras que i o sustentan en cuanto poeta. Am ocuita su ser y de ese
A •«• • •|fr«^ •'••* i f> •«h4> J1^ ^ •̂  '~*«^ ••J^ •>« i«*« *<• f^ft*^% f^frjA *••» i—.••» l"*"̂  f^ IJ A •••^•f^ I f •« ̂ « (j^ftxk •̂ JM» j^ lA f«i J^ *̂ •̂ 1 •W ^JjV^UILCIIIIIGII&V Ot. ci^i u^jiu ^Q« ex <& &d i ii^ai *>«. r v«&a y ^ciiaui ci ^c G-g^v lu^r!»

detrás de cada frase. ik/^ üiiit .íri^¿ a / a mslahris cmnn ÍÜÍ v ^t f¡f)wm^ nar» \.-' ^ •• i.

i.-/;.-¿'?í« Jí' /;'-'-;. ^furí y lis.' ;'í/í fusd-;'^, t's ¡u ^"(^--'Í.WL/Í."! cuíjiu f/í ü/í/' . Y desde

sse ftcu!Í^r!f>!enío e*Yls^rtfi la f!r*ur^ de? honlbre cot*d?arío rt^r2
convertirse en guerrero.

fci nombre loca la citara y empuña la espada y se hace querrero: ei

^vciiia iro MI vamu uei ^uci i d v di au luijiia \>s/iiiia &) viciitv utjc; <>\/^ria

hasitft v riiasl'fn7a ffftrayrinpR; PJ "Opm^- BS 1?* S^ivarinn antp' la rutina- PS

ci páSO iiiaCiá id eíiSüñciCiun, Ei pOciiiá cS id CüriuenS<diCtóíi niriyiL.d uf id

••»aloK«"t ac^ (•3 riafinititii irto-tg» irg^iÁrj cja! "05^° »>rtr»»/^ h'a**&r(ft»" ftc,

palabras, como creador de ilusiones, como demiurgo:

/^'s//jj A i ' i / ¡ ; f ' ' '."ti t"'t' .^;? s'f'r'ífíí^t^ n/1<Jl 'i.Ímlí>.'ís s*''^'.>f'fv r>'>t'fl' Cns

y uurcví as me hacer poesía es encontrar {a paíahrtt. La palabra
vf. ¡tí ifnv uvivrfrMWi ¡u <{H-<: f.'rc<j.vu. <M fue HHMU, m tfitc vi/mrcui.



f1 '» y / r /--»>»* ,y»*y .» .?/ f ,»»»/»-- /^ / ' '*•»/?/»•»•-Tt»//»/ //.:•/ • • , / . -?»>» /? ?" /» »«/* • / •»»/ .*.'í^.-í /> /y

//».<• St'tiKnai)nt'x. al ínsdudrse en mviiihra': pnr ei artisíü. f i j a
líqucuas v éas fnice inconmwibies. La rélitdón fusiu ae esas
pill t7.Y»"i?-?' t»'"'í S l7/'S"^-'^^^-*1•.?^Í V t"t •"l?»r;r •J¡!_^l};!if.f} HL >,'<<'l»t<" lírílí if»^' 1,'{;>'Í.7.

i'y /;> (?»;• li^C'' S!U' Cs n•ot".w'? rt' ':!flv!i',•S "," f'il.)i!fff. COn fffiiw "ít'

eíwit'ntos. (...I Un. poüta piiiade en ¿a mayorni de íns ÜKOS
i;wti;cbtf'm ¡^rciciii tic íu f^ í f f y iu , P e r i / S u csiffíu.wf, iu f'u.{jeritif. cm^
.. .^ r...^,. ,«, ..... ,.,t,;^//. <»,. „ >.. ;.>^».̂ ,./,, *....>...̂ ; ,>.;«.. ,..t , ,-.
»«.kf LI t . fJLJ ^fk k>&Jffc^k>^^*Jf L<q >.**J t. LJ «•J •• • lJfSf &XJ J L« JJ &^««i L^J & k«J f f&*-J &•«• &J> &,f 1.

\ ' i i l i ^ f r i i i . n/w fli>rír!n ifw'. i'¡'":,'¡t> íl h r i v f / j i'f m'>i'mit."• t t.

Puf ciio iá ¡UCiid uei puetá. LuCiid ei itOmblc Sin ueSfnáyu. iuCiid

?ys*Ísc2 "us ss cob!*2 bs*o si rio*Yslírs cisi "stírs as 2!!! si csfíío iríicis! "us'r

dalítuio ai poemario: tía/o tu nombre naa3i. De tu raíz venimos. Padre.
para implorarte una mirada, para honrar por enésima vez. Padre, tu
memr»r(a a ti nue ahora eres'

"4/(7 hri'vr i'n r'/ rnrnTm ti,'/ ti,'•mnn!'{P. 5)í. \ f

E? r%o&?Yí^ $nío^c&s s& h2cs una sAlít voz. un soto ?nfií^rít&, urt carstú

hondo a ia no presencia dei padre, un sóio háiito vitai para decirnos.

casi en susurros, acerca de Sa dureza de Sa vsda. del amor que cucíga
tíe«ície alguna parte, ventana» por donde ella escapa a través tíe la henaa

uS C,5u9 v£rSv^

pwii i f í i t ; si'! wnw nú mrfwnc " {P, M /

T una vez mas» ie nomoro, paure, pocia, lu que anuas» ÜBI<? e» regazo

c^^^^ri^r f4^l ^kiij^ «ftl i^xiAt.r^k Ovi^w^tfl^ «kl ^kér*j>^r^ fía l̂ ^c^ «^ifkf^ Ixrv^f^^ck' AÍ
«J'̂ ^1 f\Jt^»w «—«rl frj^> ^rfl •l««^v'^ I ••^«••(•«•^•^ ^•« ^^«••^•^A «•̂ r IS^wf fifffw^f •l^^fl^r^y. ^t

mismo que siglos después logra vencer ai Pelida bajo la invocación ae

Lu riom¡>/r£. porc^uf aun CuanuO Su corsza sea ud p£r£riri£ yuerrsro, su
nnmhrp PI mistprin <a«s nin«í'

J--...1.1, t - ' - • - • . ;J;.i)-i'-n.CiiH-' ..»c '1.1 is:,i:.La riIfUrjditt;. Etílt: u.lL-1!!-' 'TS •¡1.1..,.' |-^-'i •^•-ui l ; ' - : . .--•ir.-:

r,;':..-"^. ^ ,v';;-;../ ". 'F1'-^: IIiimaiiidadtís 7-~- Mt'r-;d:'i. ''.¡i ;o-d:^-;;:;"-'-::'. '. ^^^ ^p. --^. ' .'.'̂  • ;



'•i,?"/:,;,'.". - ' /" '.'"•̂ .••" •-?' l̂.;;;".•,;;;;" yf;'. „,•' ""'•"" '.'•-;h;: ". ^i"i' 'i
nhí^ín rtttí/Írt i <i átiWlíró/ifl <tt' Mild• fs y f'n¡^n t'v ¡a ^.c^'Wii¡'ili i / í í f

itQUé/ii ¿í¡ nuutütí lettwwitÍS

En esta divina y m»íSí'a '"vocación tís Héctor, el hijo, queda por

siempre grabaoo ei recuerao de Nécisr. Si paors. fci hilo áesctenae

hasta So ocuiío. hasta {o Otro. y a«s entrega a Sos Sectores su sangre ác
poeta, ííu verso, para alabar y glorificar en un llanto silencioso la

u réiTicultíbic paitidá ucl pádic. El hJJú cStrcnícCc Cún SU Cántú piúÍunuO.

rnr» <sij canto hontío, la ^"l?mo^'a c??? nar!r{i, nl̂ ?^ 9!5o Ja l^wolcarlftn tt<*1'?

baío ei nombre de i padre:

" dn til rntit 'hm<i's

caen sobre tu nonwre
tieSuc ¿SÍtfS Ciíüi.í'ü Í7iiuí'cS «t,'
yy»/<.i ísy^^v

v ¿si' attwr
ít' a-uza/d eximen du" {?. S5 )

Los faní^S!Yí^s se escanan t/ se ^r'A!nan en la ryiente er>febrec!da de?

poeta, quien rescata Ja voz dej paolre a través tie la voz de ja escritura,
"c ss ia muerte qusers aprisiona fuertesTssníe, es ia sísisdad de*
abandonado: son los recuerdos de quien queda moribundo, como
abandoriSíio en uria isla desierta, isia efe doridc ¡Cyrsríi escapar s!
nrr>n(r» nnota cnlA 3 travos rtp «;n«i wfl>r«;rt<i- peranar llpwanrtr» mneinnp..-^.- y^*.,- » - - - ^ - . ^ . ^ » . —-. ^ — • .» . , . - - . , , ---^^- —„ . - ^ . — . . —,- --.....^.,

"por cuites de /gua/oao" ('P. 63) iodo ei amor. id ieryura cié do*» arco*» en

!c£ cuorrt/t<^ "luo se 3'ys'1"

Ef (im<n' vy vi-vnwfW-tf t.'/ fíttvr y"f ¿'W«e a iWtii.n:' tnu.^
..'....,., »t , „.,„»;..., K\, i,^ .,.,;.;.. ^<,,.,«.̂ ., .,/ .,„«..,„;.- .. ,/ ,,..-,.^,>^T.» .». <-̂  i t-tfi *>»• ̂  v; f ». «^t-*.* i/i a.a'/ *• » t» »» .' »-^ r' t- * • » / / * - < » ? i'\"i-»i ^-» f^*\*t * \^t f'n t ^,'1 /.-•^»-,'^-n» <.'

un (iifinwi niifv: i 'n f r . 'c i / f i : i ' f i n n 1'nmnffti'mii'fifr' i f í wmn i'n!n

prtíSM.e.'"

.-. ^.-;:,r::. L''t-<piií"i deBaijf;. ^í--^:'-'.', ^ jn-',^ •'iv -'•.IÍL- : '¿',;.'. r- •;.;;•-•;, l - • - • • ' - .
i .̂  -•"' Fi!.'><.ufia dti' ia nsa v de! iiafitn, ^3 F •ic. í I /• î..:1 ;>-••. ^.T!^•^:-a^^^



Safa íí¿ "£*"?£""£ SE liíírs as ciá"£É 2r"s£u!íí "us ifSíí"'''^' ^'a fum-r

permanencia aei honwre sobre e» espacio terrestre, sus continuos
Gsrstw{s?Sj Sw «voSuCivfí.' Fifiesr, crsssr, arriar y morir; eaácrsa ssbrs !s

rual «sel instaura PÍ haHtr» vital lin rila «sftmf»»; ai «iinnipntp va nn tan «;nSn- - . . . . . . _ . . , „ .. .,....., . , . , . ^ . ,.,., .. ^ . „ ,, ... . _^^ „ . „ . . . . . . ^ .. . . . .,.

icCüeiüús víi id rfieliiúriá uci púeíá.

7'»r/fl ínriia a xii ftie)it¿
/„// man. t: fin
ba/B nombre cü/futn
<-»' f f^ i f / f t->» //.<• (A''?'''

2-,tKic?yi?
^t' >'(\M(C M'f i.:im»', (F, -¿3f

LA ESTRUCTURA JNTERJOR

Co »%riBC&rt*'» al rn%<»»»»trift liacffia troo otffrtt» rt, '>»»'ac •aH'or«">'»«? i»'»r<a *IWA

de eiias con registro autónomo pero. paradójicamente, como un rio de
caudatosas aguas, confluyen hacia eí mSamo dejía: ta preaenc-la
tnpvitable de la finura del nadre Presencia desde pl orinen desde ta

-^ • ^i

viüa, ucáuc iá cotidianSuau; presencia cíeétíé é! icOueíáu, desde ia
narfirts» r(»sertfi (a tym»»>"t*»'
.w ua * • • —— C« • —— — ̂  tei ̂  • u* & i • —— ̂  u h — J

77 c: da ím^nr
i'.1 »•;'-•;" í?í'/ r€SÍt¡3'ds

m.tmífif»
ye ¡imuH ni¡f <»'vi{íw

fp •"H

La primera parte, sin titulo definido, abaráa Sos espados que feajo g'
nomore del padre, como una de las claves simeóHcas en ese oráculo

divino, es posSbSe habitar. ASIi permanece la memoria asi hofflbrs. tísS

naHrp ^PC'én fajI^CidO' ?3 VC*2 dp! n09t3 d?SfIa^ra ?! dolor w ^a anrtU5tla

por ia no preyencia ue quien ha sido piíar fundamental en ia vida. de

r»i it&r» 1̂ ^ c•^^ilBk 1'̂  f^(^i»(i îig ^3'^'"j '^;'^"



i:u.t' slñhie f¡¡ i"iquinü
¿¡ iííii
-I..;,,.- ..„., 4 T> "1 » i

lH»t r»> (/.••i/. ( . , ^ 1 /

L<I vü^ pusuca ucsufüiía vi i-aruü ÜÍHIC HMiitilirt» y nü^ncs HUV

srriinsrt s! rfcior v f sritre rscusrdos ^tosí3i"ic&£ "us Instauran !s f'r*u^^
dei padre en ¡a memoria dei poeta, figura arrebatada subrepticiamente
^|A*- i*^)^***» «li^^li ^•^>«*^^ rf4«^í--h«" ^«o^^» ^irf^»»i^<^Í^» t t ^>«««4-^ •^j^r«-^»'-^(*--^^^ Zh A ««4 ni .-•»<fJVi aî un uivj. ^jai a ubjai &wus>> «a^eivriu y ivuu v»»(J<-i ai n-o ^uinv dis

nrtncinlo lie los tiemoo*;' sumirto en el más orofundo rie los Ritenrios

.-< i,*,- • ¿- ..,> .^.--^^f- -i ,-.., 7¿ ^-» -» .-fi ."-,' í ?<, •r ,-»
- 1Í<(<^.'H,» f^l.-tí ». 1. -f ^ /ii^,!-' <-«J .,'ií í.fl.^t.if

Í j i í o Ht-f ̂  <-'" tí fin
L <-'

Q u € ios dióses conaron. (P, 3 3 }

la <íenunria narte Re tttijja "De/ aerennfi csswrremfí v se abre ron un
*«' < r •k^ rf

epígrafe tomado del poeta Júsé Ramón Medina, que .eneja una de las
^•ar^r^or^c^^/lac rfol rtrtttmari/s' !a nrBCttn»*la rtot citanrin CS /•antft ir» ct'•-tura

ai hombre cotidiano, ai de iodos ios días. a quien debe enfrentar ia
fiTiA^"^ ^A Í*-» ir»/4'"> »* rl»<--^»"» •t'^»^ l/^cw •^1^»^ <(»>'•<»<» ^1<»( «-»»vk/fcr Ce'- r»l »»^^»r(^o Arv «-» »•'«««—'^•M^A %«*w •^« «•%•«« y w •*r • * w«^«« •^^•«j1 w^^iw^r^f v ̂ r t 'LCII^^I. «u «j iwi ^'^««••«^ -ir i i i-" M

haüttua! tacna de vivir, en su contagio amoroso por (a tamma. en su

nLirica finaiSzado smor por !a rnujsr tíe sicniprc, sn su v'S£ja cosíun'«brc

cip conQu?ta^ loe 99*^5 n<'>r lac "00^??, d? lppr fáblJ?aQ pn ?? nat'c v def
piníar arcoiriy cada larde despuéi» de «a Huvia, para denmuíar, con cada

urso de s!'o£. las fachadas as !OE ssrss huiTiarsos. Detrás ds cada co!cr.

como una máscara luminosa, se encuentra un hombre cada día:

v.fif ,»
(f ¡wU<fr t'/ nuintto en .m iir^oiw
(idwúuir ff' ruyiro de uif> fi (mwrvy
f;,,,,f , f;<..;|t ,»> .; I ,,f. f,, .1, .--) ..ir,
t »./ ^ff » V *« / /» * * -V» . * t.» » M*.» / V»t//l ^»l»t»^*

mi ^ ' l ^ l ! 1 / ^ w ¡f,'ffiihn >'/>•' »•>/« «v. , .- - , . - - - . ^ , .- -

/"ü.v uceras
ms i;w»'c¿
., /-ir .-«/'̂  /o :^"'i



Tr-.rio ;a iiit-aiirtorf rioi hAmht-D an cu rfia E» riíé» va t-oFtená en y^irisa niarün-

ei poeta quiere de.iar constancia de que e? homore también vivió su
>ÍA — .^ki^JI^xl.J.^-l • • <Jj.^«J-. -.11^ ^>— .-.-. «. .* .* ~ — ,» ~ ~ — * « . ._ .-......>•-.•— •I

hnmhrp míe l««cha nara Quh<ci'?tir pn un munrif» nú? nnr rnnmpntoft

dvrtsdiid. ei ¡lOmijfü qué vivió y que ¿UHU y qu»? «úíi pürKróticfc.e uysuü

!os rsclJ$rtíos ds su voz rltoét'c^;

/. / cy v g </'" i; wt («<>
í /,/-//. > / ,-'.--»,''.•»••«'/f.^-* /^/? / / f »t </J/»

r >i/w f:t'dtnn

Y t .--JJ -i -i* .-- .^-- * .JA .M /-< -. -<^ .̂u .^--- -i-' -i ̂
t » » . » » * - » » t» ^.w*-«-^*r w /••n-l^?»-/ "^í "/<•'•'*

'̂»»¡̂ l;n" /;i í,"il."c?i!."̂ <^? í/'-*^ eí!li'.f'f''.'v'''t

cnumorítr la carne

\' •''*'•"»* •«^ .^/,-Y ^^+ •^T'̂  -f W tf*^ ^ »1« ^ rlj t!*»-.'*. t«/m*.t t'/1 s,-/ t; i.i.̂ ju. (.-»**; v

i.-rt« nwntrñf
por -¿sos laf'so.fpaw¡f}f

^/í-F^? -7' / J )

t-i yüsrrcro u5Sfiiia Su üCSuno" 101 vez 10 !n'v'críi8, 10 rrísrisjs,' luCiia
rnntra pi cor"'? {"'''•hara ^r> Pentpl -tacob contra. n|r»<í Pero "o |finrtr9 f^
yuenciu que Su fiiiieii<tíiu uf^íJiiO ild siuu píevMifieiüe u<t¿áuú. «ábf

que pronto será el fínal y entonces no será más ^üe meniofia, vo¿°s.

sombras, silencio. Ei viejo guerrero se Quedará en la casa. sajo ia§
palmas dct patío, tcycndo algún libro, en espera de Sas tinieblas, o
cuiyas de la lu? Alli entlenrie nue tatía no fue mas aiie una (ejana' ' ' *
pluiucáti uc DiúS:

Luufiíífí se *'t' hizo Grande tí coraron
¡tUf.in </tíf c¡ n.vfn{m
^f \^ v M fi *.'»r*-^^».» ^»^ i/ í^f <,f\.f f.t^i.t

r f ! t t i f tn , ' i in
que retornar a ios oristífies
cru.'.utt.¿w.ic ^wui tt ¿¡ Crtstw

i^s•p!eíiiís}íi,'.; ¿.'lie ítüs c^f^í;
. } l ¡ i ; r r i aui >'!•(• ft'ri(mit'n ftf m pií!ubr<.!



It).:-ür .vtlf WtpfUffiW

hítCi'mo.fiestif;o-i, ,,„.., .- .» -».^», .,„->-
1*1- t-W.I.I/ t.-? (.1 Hl..»t/t-'; IK.

,-,yf //i»^1'íiy... fP. 55)

Y ya no quiso robarte más tiempo aS tiempo, pues entendió que e3
engañado seria siempre él. que siempre e» tiempo lo vencería y que ya

no tcnáriá urró hora rims para Seyuir &oi"it»riu0 con ieis fiyürás íaivnuc«rcs
"'-•«? su?**?" •^rosarlo tac 19^*?? dp mu^ha f^brp.

La íercsra parís es "amada "Por caHes cte igua^ís^ y se abrs son

un epígrafe de uñando Arauio que alude a ¡a muene desde la vida. una

V Vfc M«i«^ •<i7<W ^^^ft^^^^, V «J^KSr ^9^ *Jt W^flKr» Ik^ «€4 ^1tel^C4ir^4 W^ («.4 lll^«^rl«^« ^f^

produce el ftnfrentamiento pontra la rilsrnntintirt f*<"»rrfra »?» viria HUP

airopá JeAde él dmargo hasta io dulce. u&sCuute entüjKe& e! líombre
mo (•>;» francitarirt nAr ^aHoc anchatí /•> <rctrerhae »nY»ner(rar4ac ft

terrosas, por esas caiies de ¡a vida en donde todos son uno v a ia

transitado el nombre las veredas trazadas por Dios: hechura ae Dios e!

i"«OiTiui"c y co5iiiicir uci nomurc i5 iTSujcr, cjuicrí ucuc scoiTipariariC' y
har<»r|o mpnruí rK»«iaria s»i raro» rii» r(ia<i »»lla <tpra «jomnr*» <»( nannriift
• • — - » - « » I - e i i ! ' » < ^ » l ? »»-«-•? B .̂ m TÍ -S Wt ••*.- Vt i tf •ri *•* -W •a<»-t-i .t»t ~ir«Tiri ••«•» ir̂  > • • • » < - i « > - . -n- • • » j i r _ r j « - / i a •

finef, ei punco de encuentro amoroyo. el contacto con Dioa:

}',i f f i n D i t j n fnv mwi nv
bfifLWiiiv mire tita sombras
.1 ,. ,-.--' .?... . , . . ' .^. / r» ¿/^\

s.i \,u.t,i i/u i*c r r w i j c t . (l . •-•y/.

fcl poeta se apropia de la palabra del padre, de sus sueños, para

ÍiiáÍáüi"<ariO en Stí mcuiOrSt». en áü níci'nOrSrt üic pucíá. y ucáuc áiii «"cSCátar

5l m'.lnd0 ^?nC>n^nt? 9" 1̂.!9 fUf? ^9^0. "OIVO, ??"?rart7a F¡ r»n<ata

írans»grede ei espacio de io reai, de su hybiííiüiiíuctd cotidiana paía, a
fr^^i/Aa'. ^4^» i-» »^rt<»»^»/»»-i-^ !»^r-^-'>t •^^>*^ Al <-»c*>^^»^- »rt /^b^i^j^ <•»»» ^^f^>^6 If-ifrtitt'"» /->1



r"+-->/lre» oi ec-»•» o r*-1 A ría t or^»m»v^-'> c-^c4 <s»»^iirl^ c^/v^^»•<^ »"»ií i •"»»*• AC^ r4a -'A*n& AC-»"»'»'^/'»

pleno ae un rumoroso e insolente suenao:

-Q'^j?." f{!fli¡'i':''•f!¡;'lf t"l l:'! Caf!1

i¡£ Su ¿iiüt' ¡Uf vi ¿ni o
."i¿' {fi¡v^•!¡r!•f:n ¡"¡finm-u-v
un í^-b^Híift !cíffi¿ líí ffíi'fíiari.1
>•/ n i / v i f Í f ¡

fin anQumas'
€'w¡ú ct //t"(-Wt/

' /-T/1/n^ ^S ,7 tf ^rt»^
ft'••/-- •"- "•"' "

ÍP.~5í.

La figura de! padre se ha desilzado a !v iargo del ÍSAÍO poético, no
rnmrt un fant3«sm3 <slnrt rrtmn <*i hnmhria nsiB fñrih pl rtia a fiía rtñ Sft<i

»üenüa> r¿»iínÍMfCs. vi paure, cs»íuuf¿iuu y Cdiuduü pO» ídhíüs üíiü»

n^at^o go ¡;^rjUjg»4o gr» gg+^g ygrgog or» yr^ go»' "3r2C!Ó"Ca'Yi9riÍS "'ÍSÍJCO "

orofundamente humano.

rtFRRE

Ests1 &£cr(turü forlaria COTIO nart?d^ ds rl3>ci>Ttl5rtín, rlrss5rlía 2?

poeta v a su primer íexío poético; Héctor López t'5arinas. i 2-02-«Son,
i^Mf*^^ y^f^ -^»1^^ «r»ir«l^» is<^S^^ f4f^ fin»9^»f*fvs* f^tifwí^f^ ^^9»'-nv% ̂ fíf% r* f^ic^ O^S^ ^» f
yV\f\t^ •^f^ Uf^>f f MS'»»»» H»l»^^'i MV »MMW^%'<¡? ^W^-ff^^» ^M M|/<<%<»^ *? '»'<• »B»ty»f» «t^'

nomüre. Esta escritura sera un dia testtmonio (le la nueva voz poética

^uc u i uiiipc ucauc 103 i,uinuic9 {jeii a ciibuniut ai ̂ c lucia ana uc su

^cna^ift "os*b??. E? l̂ron'n "05^9, €19^^? cu cotjdiansdad n1c>rt31,
sostiene.

í^fli! fll »-• í;?li» J í Í V f f » ' Í i l
i'

L^?/?»»?

c?ít(7íi 1'í'iii.Hí
,>r^'^^;^ -̂-i** f ^ ^ i ^ j )

(.it' (Ü í OS •Sil C tíos. l í j . li.-i-)



Cl ti&vtrt »t/>¿*ii"»<> raual^ iart*rt»^«^ttt» "»l rK">ii>t^ «tilo ritic-rlo tí»» rt'»t'»t»»"a «?«»

apropia ae la palacra ael paare para instaurarlo aentro del espacio ae
i03 rCCuCfuOS ilufííariOS. r\n'i i launa SLiFi Ci nO?7¡MrC CjuC ai^uPia 'v'£Z

<;nnara rrin fahulat v mjtft*; Fl nftpniann twnp una nrftfunria vn? rip

uuiui y iidiliu. Olid uc siietiCiü y íeftiuKi. y uii« vu¿ Oíia ujüc pOne cu

ssEsria lo a'yloroso !o cübH?y>s, ?o "s^d^!Ísrarylsní5 *1unft^r*o; on 03^2
una de eiias. ia mujer será ia única causa posibie de descanso y
^•frj%^»«5^4j^j4 C* f« jw^j^wi^i^^k ^«1 IJ» ̂ ^ v*« î  ̂ f« ^4f«f>f4j« j^Sl^b j^^«v« j«^«f4"^ •••>«j% j4f« t«%jr^ l^ii^s<^
\r&1wl I lltjt4«j. ^^«« Wlk^llllfcCJ ^1 t«^IIIU'IV« WWOW^i ^rllU^ ^Vll W««1k4U «N••1%^ V^» IW-íf I llj^^^y.

tal ve? por ello «íe eyollque el cierre riel libro con rios ver«ío<; que aluden

di slicnciú. ¿» ¡ci ternura, di áiTiwr ufreciuú por el i'iúii'iurc ¿i ia mujer uc

toda su vda^

Í £'.?£' ÜffIfÍ'

tí ,3'u'"" .7;.' ¿.\isísflüiíf. IP ^Sí
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a.- Directa:

I ^OC7 Uor*tftr O'*>IA i f s -K^n^f^jfA ftflAfl^l^ I Imi^fAyc^i^ifi ^6 1 ^s> AM-^AC-•ii- •«^ i w«—. • i wwkv • iw«J_fw «.«• < éwniMi w« ri'w •««ij«4 wti ivtet i j iwvw m^ kw^*j r-T • ww«fi<^»^ <ijtiiv«r(-&fte*v*« m^ kw^*j nt i ««•te'»r.

Conseío cíe Publicaciones, Asociación de Escritores de Mérida. 1993.
oe»u«/^.

ü.- TeóiiCü-CrUica.

" tWt.Mti-ftKu, üaston. e:/ aoua v tos sueños, mexico, ronao ae
<~»»l*nr'» C»>j^wÁ»»»i»»t 4070 '»07»»

n»c7 r*Dc'cn<'\ na—^..^» "n»-̂ .;̂ .,̂  /<(̂ » o ,̂..- ^¡f,-^ ^t^ r*.*;»</;». -»«-. »"k^iiwAR «^f^lMW ^^q i«i«4«i^«^i. f fvrf^iww ^r%> wr^ w f i f u v^ ^^*f9H\^tl ^fi r'M

Pwfnn f-snftnofn" En- "Aren»! cíe Sevififi" 1 Sev(Ha 1939 (Supipmento

üc ia icvíáíci !'v'¡6d¡úú'iá). CSíauú pür: Caimen Conde. "A¿cn,ít ue ía

na/ahra "oéí/cs". En; Híín^3!}lfÍ3fiQS. 7-8. Mérid0. Ju!?o-D'cisT!br0 1960-

PD. 52ü-53a. tnevista de ¡a Facultad de Humanidades v Educación,
I Si^n^iAfe-ifí^H ffa I /»<- Ar»»<t»r- ft4/.>-Íi^-> \/orK>Ti irt 1-»\
'<t f l* l t f%rB-«"l«4*A^« ^««r «•^^^7 «^••«•^r^J t ' *)F«Srlll^«^>« WW«*«paB««*^ l^«r i

r\ t-r» r» ii-t A t^^^w,,^-, < A r^;->^ ^-.'^.^.,<<^, *. /•••„.-„.,-,,-, KM^«1-«<4

Funriamentos 1975 S50p

- FOUCAÜLT, ?ü?lchAI. Í-A? í?9ilí*.h^s'e t/ ;ftc ';'??aft- ?ü^éyjro, SírllA XX?.

i»oo. o/op.

- LunAL,a. laeorq. uoras LrO/np/era. /. £:/ auna v /as formas.
D^^^/,1^^^. D.,A»*^.« Ai^/.r- ftJl^wi^A i^-^.S/ilt»^ •ia7f n-7.4.»
&JC4Í te^l^^ I It€~'1rf^J%ff I ^^«? r l̂l ^r-iy~IV9Vm^ ^^« ^«1 IJUIWVq ! - k r f V « S»S~W»

PAZ, Octavio, a arco y' ;a tó-a, MéKlco. Fonáo tie Cultura
Frnnftmira 1<»7S añ7n



- CTCIUCC f^a^fff n.eivuiwif fia QO^AJ Bflovi^f» Cru^/t/» rf<!» r'»i»<it-a

bconómica, 1900. óa3p.

- srEKN. Aitrea. Fffosona üe la risa y cfel Hamo. va etíc iviavague^,
t ».~ f.,..---.. í -A .̂  .J -I - fS- . ,*. —* « r» í ,- , 4 rt."»f ^A .-» ..uiiivci^iuttu uc ruciiu r\HuU, 1*7^ u. £.v*+^.
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